E-mail de David Lemma

Estimados familiares, amigos y comunidad relacionada a una de las innumerables tragedias viales de nuestro país:
 
Este mail es para decirles gracias, y en ese simple objetivo va mi más humilde saludo de fraternidad, de paz y de esperanza. Gracias porque en ese peregrinaje hercúleo de ustedes veo la voluntad férrea de ejercer la misma solidaridad que tuvieron las víctimas, con el mismo sagrado empuje, a pesar de las vicisitudes. Porque el pasado no tiene remedio, pero el futuro sí, porque con ustedes, creanlo o no hay mucha gente de corazón, gente (me incluyo aquí), que no ha tenido desgracias viales, pero a la que le duele en el alma la cantidad de seres que se pierden por la desidia, la apatía, la indiferencia y un sinfín de actitudes mediocres. 
Soy un joven rionegrino de 20 años, residente en Mendoza, que mira con horror como los accidentes viales se cobran las vidas de gente desconocida para mí, mientras espera que el mundo de aquellos que son las víctimas que viven se enluta para siempre. ¿Por qué? Si hay leyes, si hay material, si hay voluntad; no puedo dejar de aplaudir tanto esfuerzo, y también no puedo dejar de sentirme un poco culpable de no hacer tanto como debiera para frenar este flagelo. 
Son 22 muertes por día, 22 no es un número cualquiera, 22 es ese símbolo quinielero de la locura, ¿qué metáfora más directa necesitamos? ¿Dónde está la locura si no es en la absurda realidad de esa cifra? Y no hablemos de los sueños truncados, de las secuelas incapacitantes y otros temas similares, porque ello sería ahondar en la desesperación de algo que desmerece la tibieza con que se lo suele encarar...  Se van, como dicen las estadísticas, una mayoría de jóvenes, se han ido personas como yo, con toda una vida por delante. No puedo creer que deba tenerle más miedo a la ruta que a los asaltos, es una lógica perversa, aunque ambos hechos sean deleznables.  En aquellos muchachos que no conocí, apenas unos años menores que yo, me veo reflejado. Yo también viajé a solidarizarme con escuelas rurales, lo hice de buena fe, muñido de la esperanza que conlleva esa alegría de poder dar; por eso creo que está en las escuelas el germen de la misión que nos une. Porque nadie puede negarse a un pedido tan especial como el de los hijos, propios o ajenos, nadie puede negarse a algo tan sagrado como proteger, aunque no sea más que por el propio individualismo, la vida de los que quiere. Quiero creer que en esta patriada suya y de tantos otros, en los años de organizaciones de defensa de la vida, se ha ganado por lo menos el poder de instalar el tema en la agenda pública. Nadie puede ignorar 22 muertos por día, a menos que su corazón no tenga la más remota empatía. Los felicito por lo que han hecho; el sitio web que difunde su mensaje me renueva la esperanza de que yo también puedo hacer algo más tangible por el futuro. Por utópico que suene, ya no quiero llorar más muertos y lesionados desde las lejanas páginas de un diario, tampoco quiero llorarlos en vivo y en directo, quiero tener la dicha de no llorar más que por los verdaderos imponderables. Espero que continúen en la lucha, y si la respuesta es silenciosa, no  crean que no se ha oído, el mensaje, en su verdad, llega. Sólo espero que no sea demasiado tarde.
 
Afectuosos saludos.
 
David Lemma
Estudiante universitario
Mendoza - Prov de Mendoza

